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de maquinaria. Las gentes de los pue- 
blos vecinos se trasladan a Reus, en 
donde encuentran trabajo. Reus alcan- 
za la  cifra de.31.000 habitantes. Había 
terminado la guerra de Africa, y el 
reusense D. Juan  Prim acababa da 
proporcionar días de gloria a España. 
Estamos en los momentos de la eu- 
foria que sienten las naciones victorio- 
sas. Reus, como era lógico, compartía 
aquellos momentos de éxitos, pero..., 
pronto entramos en los días de la com- 
petencia industrial y de las dificultades 
de la super-producción. Los fabricantes 
recurren a rebajar los salarios de los 
obreros, y éstos se organizan en socie- 
dades y reclaman más jornal funda- 
mentándose en que el trabajo resulta 
más pesado. Allí nació, en Reus, el 
primer chispazo de la d e n o m i n a d a  
cuestión socíal. Y el día 7 de enero de 
1855, se constituye la primera Junta 
mixta de fabricantes y obreros del ra- 
mo de tejidos. presidida por el Alcalde 
D. Juan Martell, dejándose estableci- 
das las primeras bases de trabajo. Lle- 
ga la primera crisis due atraviesa la 
industria del algodón y quedan sin 
trabajo unos dos mil obreros. Lo que 
poco antes era optimismo, se convierte 
en pesimismo. T a l  estado de confusión 
y de zozobra, queda reflejado en la  
prensa. Aparecen los escritos que he- 
m o s  mencionado y l l egados  a tal  
punto, vo lvemos  a reemprender l a  
charla, en aquél mismo punto de donde 
nos hemos desviado para hablar de la 
forma como f u é  implantada, como 
creció y como se desarrolló la industria 
reusense. 
El patriciado 
Pues bien; vamos ahora a ver como 
se comportaron aquellos patricios reu- 
senses para salvar tan comprometida 
situación. U n  grupo de hombres, cuyos 
n o m b r e s  se van repitiendo cuantas 
veces se plantean iniciativas ó se rea- 
lizan mejoras a favox de Reus, los 
hallamos solidarizados en la patriótica 
y noble labor de salvar los intereses de 
la  Ciudad. 
Ellos no  permanecen en actitud con- 
templativa y se  p r o p o n e n  vencer  
las causas que amenazaban la vida 
reusense. Y sus realizaciones aún  per- 
duran hoy, para mayor gloria suya y 
provecho nuestro. Y lo loable es que 
todo fué a expensas suyas, exponiendo 
sus fortunas, porqué es de razón ob- 
servar que Reus siempre ha sido una  
ciudad abandonada a sus propias fuer- 
zas. - - -  
Y a  en 1813, crearon u n  servicio pa- 
r a  viajeros entre Reus y Barcelona, 
que fué el primer coche diligencia que 
circuló en España, con el nombre de 
la «Pubilla». Fundaron la Empresa 
Hidrofórica, la Industrial Harinera 
y el G a s  Reusense, segunda fábrica de 
alumbrado que funcionó en Cataluña, 
fuera de Barcelona. Por  cierto que se- 
gún nos cuenta D. Tomás LIetget, que 
fué presidente del Centro de Lectura, 
la fundación del Gas, encontró fuerte 
oposición, porqué eran muchos los que 
consideraban que con el nuevo sistema 
de alumbrado disminuiría el consumo 
de aceite, y, en consecuencia, bajaría 
el precio de éste. E n  1856, fué cons- 
truída la línea férrea Reus-Tarragona, 
habiendo cedido terrenos el Ayunta- 
miento y a base de capital reusense. 
El día 14 de octubre de 1860 se coloca- 
ba la primera piedra, por el general 
Prim, en el trozo compr~ndido entre 
Reus y Montblanch ó sea a una pro- 
longación de la anterior. También nos 
informa D. Tomás Lletket due fué Dre- 
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ciso vencer la campaña de los que pro- 
palaban que «en el día que los caminos 
de hierro tocasen las puertas de Reus, 
éste perdería gran parte de su  impor- 
tancia y belleza*. Erraron con lo de 
l a  importancia, pero adivinaron con 
lo de la belleza, si contemplamos aho- 
ra  el desagradable puente de la carre- 
tera de Tarragona, a las mismas puer- 
tas de la ciudad. 
E n  aquelIos mismos días del año 
1860, se celebraba en Reus la primera 
Exposición Industrial - Agrícola que 
significa u n  gran éxito y u n  gran es- 
fuerzo. Su  artífice fué el abogado don 
Bernardo Torroja. E n  1862 se rumorea 
la  fundación de una  sociedad de cré- 
dito, que más tarde se fundaba con el 
nombre de Banco de Reus. Para fijar 
bien el sentido y finalidad que guiaba 
a sus fundadores, daré lectura a parte 
de un  artículo publicado el año 1862, 
en «Eco del Centro de Lectura*, fir- 
mado por su  director Don Mariano 
Fonts, que fué poeta y también secre- 
tario del Ayuntamiento. Decía: 
«La sociedad de crédito proyectada 
lleva consigo uno de los caracteres que 
la hacen más recomendable a nuestros 
ojos, y este es el de que su  estableci- 
miento le vemos despojado de toda 
idea de lucro pues es paten- 
te que la mayor parte, y más nos atre- 
vemos a decir, todos los que han  entra- 
do a formarla, no  han  sido guiados 
por otro interés que el de poder con- 
tribuir a que esta ciudad sea grande, 
sea próspera y se levante del abati- 
miento a que por desgracia la hemos 
visto entregada de algunos años a esta 
parte». 
U n  importante proyecto se malogró 
que debía reportar buenos beneficios a 
Reus y a las tierras del Priorato. Me 
refiero al  paso por Reus de la línea 
del f e r ro  carril .  Barcelona-Valencia. 
Después de mucha discusión y de la 
i n t e rvenc ión  del g e n e r a l  Prim, en 
aquellos momentos figura señera en 
las altas esferas de la  gobernación es- 
pañola, no pudo lograrse. El mismo 
escritor Mariano Fonts, en las páginas 
de «Eco del Centro de Lectura». se re- 
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fiere al asunto en los siguientes térmi- 
nos: «Toda hace presumir que en de- 
finitiva va a tener este asunto una ter- 
minación contraria a lo que aconsejan 
la conveniencia y los altos intereses de 
la comarca. Ningún fin beneficioso a l  
país ha de reportar la  via en cuestión 
siguiendo paralela a l a  costa en coa- 
tacto con el Mediterráneo. Y esto es 
tan óbvio que con solo considerar que 
no podrán tener acceso a dicha via los 
productos del Priorato, a no  ser que va- 
yan a buscarla a CambriIs por medio de 
carreteras, que deben proyectarse aún, 
se patentiza la carencia de la utilidad. 
Estas r econoc idas  v e n t a j a s  obten- 
dríanse, s i  l a  línea de Valencia, lejos 
de acercarse a l  mar Dara e m ~ a l m a r  en 
Tarragona, se internase bordeando la 
falda del Priorato y cruzando sus pri- 
meros pueblos, viniese a empalmar en 
Reus». Pero las cosas no  resultaron 
en la forma uue deseaban los reusen- 
ses, pues como muy bien decia el ar- 
ticulista al  finalizar el artículo «no 
basta muchas veces tener razónp. 
Mediante aportaciones en acciones 
se construye el Teatro Fortuny. Con 
igual procedimiento se crearon los jar- 
dines de Euterpe, esfuerzo realizado 
por modestos socios del Centro de Lec- 
tura, cuya dirección artística corrió a 
cargo dei pintor reusense don José Ta- 
piró y CUYOS jardines se embellecieron 
con 5 figuras escultóricas oferta del 
escultor reusense D. Juan Roig, y que 
hemos de lamentar no  fueran conser- 
vadas. pues s u  autor fué uno de los 
escultbr-es catalanes de más valía. 
Otra  obra creada exclusivamente a l  
servicio de Reus, fué el Tranvía Reus 
Salou. Sus iniciadores sabían, como se 
ha demostrado, que ningún beneficio 
particular les reportaría. El día 15 de 
marzo de 1866, el entonces alcalde don 
José María Pamies, daba a la  prensa 
una nota, que entre otras cosas muy 
sustanciosas. decia: 
«Si Reus c o n s i g u e  s i t u a r s e  a u n  
cuarto de hora del mar; s i  por este me- 
dio logramos obtener las ventajas que 
obtiene el comercio de las poblaciones 
marítimas: si economizamos los dis- 
pendioso~ gastos de transporte y ob- 
tenemos las materias de la industria 
con mayor ventaja; s i  nuestros frutos 
y los de los vecinos pueblos de nuestra 
comarca, encuentran más provechosa 
y fácil la situación de nuestra ciudad 
otro sería el desarrollo de su  comercio 
y otros los beneficios que obteñdría l a  
industria y l a  agricultura. A haber si- 
do posible en otros tiempos no  hubié- 
ramos tenido que presenciar con dolor 
la  desa~arición de numerosas casas de 
comercio, que en  busca de puntos de 
embarque más cercanos, h a n  ido a es- 
tablecerse en otras localidades. U n  pe- 
dueño esfuerzo se necesita vara coro- 
nar la  obra, u n  esfuerzo insignificante, 
uue si remotamente vuede dudarse ob- 
cecado, si se consideran los innumero- 
sísimos que en favor de Salou hicieron 
nuestros abuelos, cuando las naves ex- 
tranjeras cubrían las aguas de dicho 
puerto y los caldos y artículos de este 
país llegaban a sus  playas aguardando 
que les llegase turno para el embarque; 
tanto era la aglomeración de unos y 
otros, que en aquel pueblo existía*. El 
día 23 de junio de 1887, se inauguraba 
el tranvía Reus-Salou. 
Cuando en 1881 se constituye la em- 
presa del ferrocarril Madrid-Zarago- 
za-Barcelona, es preciso hacer resaltar 
uue Reus suscribió 156 acciones uue 
i e p r e s e n t a b a n  50.987 pesetas, y que 
ahora deberían ser equivalentes a más 
de med io  millón. Y aauél esfuerzo 
reusense había de servir para obtener 
que el trazado de la  línea pasara por 
Keus. 
Y todas estas empresas de carácter 
vúblico son financiadas con cavitales 
ieusenses y significan el esfueizo de 
los buenos patricios para lograr la ex- 
pansión de Reus, en aquel momento 
que existían evidentes síntomas de que 
la  ciudad iba a quedar agotada. Este 
esfuerzo en la creación de empresas 
de carácter público, iba ligado con el 
de apertura de nuevas carreteras y en 
el órden privado en el de montar nue- 
vas fábricas, al  cual ya nos hemos re- 
ferido antes. Se construía también la 
refinería de vetróleo «La Pensilvanian. 
que era una industria de reciente crea- 
ción en España. Se hablaba también 
de una refinería de aceite y de una fa- 
bricación de sulfuro carbónico, que se- 
ría la primera en el ámbito nacional. 
Después de haberse evitado el ago- 
tamiento, se marcaba una era de es- 
plendor, durante la cual Reus es con- 
siderado como la  segunda población 
de Cataluña. Llegamos a las postri- 
merias del siglo XIX y las nuevas 
transformaciones industriales, las re- 
novaciones de procedimientos, y de 
hecho, la evolución de una  época, de- 
tienen la marcha ascendente de Reus. 
Surge la necesidad de renovar el uti- 
llaje de las fábricas para poder com- 
petir en precios. La  guerra que se sos- 
tiene con Norteamérica hace que falte 
alsiodón. Muchos obreros se ven obli- 
ga>os a emigrar. A la vez han desa- 
parecido algunas importantes indus- 
trias, como la de las lanas y la alcoho- 
l e r a .  L o s  p l a t e r o s  se h a l l a n  e n  
decadencia. Los curtidores no se sos- 
tienen. L a  gran concentración fabril 
de los alrededores de Barcelona, nos 
perjudica. Reus va camino de parali- 
zarse, mientras los esfuerzos de sus 
hombres, para contener el colapso, no  
cesan. Y en las postrimerías del siglo 
XIX, y en  los albores del XX, se fun- 
da el Instituto Pedro Mata, l a  Elec- 
tra Reusense, se edifica la Estación 
Enológica y se construye el Pantano 
de Riudecañas. 
Podríamos ahora historiar también 
el proceso y desarrollo del Reus co- 
mercial, pero haríamos interminable 
esta charla. Debemos declarar. aue el 
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esfuerzo de los comerciantes es digno 
de alabar en todo momento, ya que 
gracias a ellos, y a la capacidad de 
nuestras casas exportadoras, los pro- 
ductos de nuestro camvo han  obtenido 
un  verdadero prestigio en el extranje- 
ro. 
El Reus actual 
Ahora, despues de haber dejado un 
poco dibujado el que fué el Reus de 
antaño, pasemos a hablar del Reus 
actual. Precisaba, era necesario, este 
breve proceso histórico, antes de enfo- 
car el tema del Reus actual. Referirme 
a la  actualidad. sin unos antecedentes 
del pasado, n o  he querido hacerlo. En-  
juiciar el presente y recurrir a la tan 
trasnochada frase de «siempre tiempos 
fueron mejores», hubiese sido 
una actitud demasiada cómoda vara 
mi. H a y  que dejar las pcsturas cómo- 
das y actuar en las pistas resbaladizas 
que nos ofrece la complicada vida ac- 
tual. Cuando digamos que el presente 
es mejor, debemos demostrar que el 
pasado fué peor. Y si- decimos que el 
pasado fué malo, debemos demostrar 
que el presente es mejor. 
Lo que sucede es que Reus, como 
todos los pueblos, ha  pasado épocas 
buenas y malas. Diversos factores, en 
u n  momento, provocan una  expansión. 
Otros factores, en otros momentos, 
originan un  letargo. Lo más serio, lo 
que verdaderamente encanta y sor- 
prende, es el espíritu que demostraron 
los reusenses. Y este espíritu, es el que 
está en crisis en el Reus actual. Logre- 
mos que este espíritu que falla, vuelva 
a informar los actos de los hombres 
de hoy, y lograremos que todo marche. 
Reus no  está en decadencia. Lo uue 
ocurre es que atraviesa una fuerte cri- 
sis de espíritu. E s  como una persona 
que al notar el primer síntoma de una 
enfermedad cualquiera, ya cree que 
va a morir. N o  piensa que existan 
buenos doctores con sobrada suficien- 
cia para curarlo. Hemos de pensar que 
también tenemos hombres capaces pa- 
ra  lograr que Reus supere la actual 
crisis de espíritu que atraviesa. Natu-  
ralmente que precisa no se nieguen a 
ello, dejando actitudes cómodas. En-  
tonces veremos como Reus se recupe- 
ra y desaparece este arte de encanta- 
miento, este aqui~osis, esta pavura, esta 
falta de energía, esta crisis de espíritu. 
El Reus actual, a mi entender, y fun- 
damentaré mi opinión, no está en de- 
cadencia. N o  diré, porqué no  sería 
justo, que nos bañamos con agua de 
rosas, pero tampoco lo hacen las de- 
más poblaciones. Reus está estancado 
y nada más. La crisis que puede afec- 
tar a algunos estamentos, es la misma 
que padecen las otras poblaciones. 
Nuestros males actuales son los mis- 
mos que aquejan a los otros. Lo cierto 
és que no crecemos al ritmo que qui- 
siéramos y en la forma que lo han  
logrado otras ciudades. Pero en medio 
del e s t a r c a m i e n t o  disponemos de 
grandes posibilidades, que es lo que 
debemos saber aprovechar y encauzar. 
E l  peligro está en que nos falta espí- 
ritu; aquel espíritu que hemos visto 
existía en el siglo pasado. Lo peor que 
nos podría suceder sería que alguna 
población vecina supiese aprovechar 
nuestra desidia, y desplazara la indus- 
tria y el comercio hacia ella. ¡Entonces 
s í  que dentro de un  tiempo deberíamos 
reconocer como u n  hecho evidente la 
decadencia reusense! 
Unas  sencillas notas relativas a 
Contribuciones al  Estado, nos mues- 
tran con elocuencia, como Reus posee 
la  supremacía de las poblaciones de 
nuestra provincia. Estas cifras se refie- 
ren a pagos en concepto de Industria1 
autos y tarifas, Utilidades y 2.") y 
Usos y consumos autos, todas relativas 
a l  año 1952: 
Tarragona, por tales conceptos 4.266.692'40 Pts. 
Tortosa. . , . . . 4.992.148'02 
Valls . . . . . . . 1.567.281'08 
Reus . . , . . . . 5.574.195'20 
De  manera, que Reus tributa por 
contribuciones, de tipo comercial e in- 
dustrial, 1.307~502'89 pesetas más que 
la capital de la provincia. 
Pasemos ahora, a examinar si el 
Reus, comercial e industrial, ha  dis- 
minuido o no. E n  1931 tenía u n  censo 
de 1840 matriculados y en 1952 halln- 
mos un  censo de 2281. Hemos pues, 
aumentado en 441. 
Se nos objetar que no  obstan- 
te el comercio se queja y será cierto. 
Pero en lo tocante a l  de exportación 
debemos considerar u n a  serie de fac- 
tores de orden general y que no depen- 
den de nosotros, n i  muchas veces del 
mismo Estado, pues están vinculados 
a la marcha de la economía mundial. 
Y en lo referente a l  comercio pequeño, 
me refiero al detallista, observaré que 
Reus nunca había ofrecido el espectá- 
culo actual y que ninguna población 
de la provincia puede igualar. SíI -ex- 
clamará alguien- ¡Comerc ios  muy 
bonitos, pero sin el número necesario 
de compradores! Pero, respondemos; 
<que vamos a decir de la  situación del 
comercio barcelonés? Y conste que cito 
sólo Barcelona, porqué es la plaza que 
todos nosotros tenemos más manera 
de controlar. 
S i  nos detenemos a examinar el trá- 
fico de las mercancias llegadas y sali- 
das, encontramos: 
1928 llegaron 50.400 toneladas 
» salieron 34.344 » 
1952 llegaron 71.387 » 
U salieron 64.636 » 
De forma que existe u n  aumento de 
21.000 toneladas de llegada y las sali- 
das han  casi doblado. Eso, indiscuti- 
blemente, demuestra que la industria 
y el comercio van en sentido progresi- 
vo y que son mucho más importantes 
que 25 años atrás. 
Examinemos también el censo de sivas, parece ser que la  cosa no  marcha 
Sindicación obrera: como debería? Y efec t ivamente ,  no  
Jefes marcha. {Que lo motiva pués? Ah!.. 
empresa Técnicos Obreros Totales ES fácil de hallar la causa. Ya la he- 
~ ñ o  1917 5.084 234 m. 4.099 mos señalado: la  crisis de espíritu reu- 
h. 6.687 16.104 sense. Las posibilidades de Reus, su- 
Año 1950 5.087 234 m. 4.185 
h 6.896 periores a las de todas las demás po- 
Año 1952 5.088 234 m: 4.233 16.402 blaciones de las comarcas tarraconenses 
h. 7.047 16.602 languidecen, se desdibujan, a causa de 
la falla de nuestro espíritu. Más 2exis- 
Por lo tanto, desde 1947 a 1952, aún  te motivo o causa, que provoque tal  
que no  en gran ~ r o ~ o r c i ó n ,  hen~os  au- crisis del espíritu, en otrora tan vivo, 
mentado. tan lleno de energías y pródigo de rea- 
El consumo de energía eléctrica tam- lizaciones? Si. Existe la causa. 
bién demuestra u n  aumento conside- 
rable, y debe tenerse en cuenta los pe- A trueque d e  desengaños 
ríodos de restricciones en el consumo. NO hay necesidad de buscar en es- 
Año 1940 3.899.166 kilowatios 
1945 4.933.305 » tratos subterráneos, p o r q u e  flota en 
» 1952 8834.205 » las aguas, a simple vista. E s  el recuer- do nostálgico de u n  inmediato pasado 
O sea, que hemos pasado del doble del que encoge la energía y enferma el es- 
consumo en los últimos 12 años. píritu de nuestros días. Reus sin ser 
S i  nos fijamos en el censo de habi- la capital de la provincia había de he- 
tantes de la población observáremos cho, ejercido la  hegemonía. Mantenía 
que siempre hemos aumentado. Y si  constantemente dos diputados en I ~ s  
no hemos crecido en la proporción de Cortes españolas, mientras en l a  ac- 
otras poblaciones, tampoco hemos dis- tualidad no tiene n i  un  sólo procura- 
minuido. dor; en repetidas ocasiones la presiden- 
el siglo pasado R~~~ disponía cia de la Diputación había recaido en 
solamente de dos entidades bancarias. Un reusense~ cosa que desde hace tiem- 
Hoy se elevan a 7 los Bancos estable- PO no Ocurre así; en Reus se ~ub l i ca -  
cidoS en R~~~ y además contamos con ban 3 diarios y 6 ó 7 semanarios, mien- 
dos cajas de ahorro. La  plantilla de tras que hoy 
empleados de estas 9 entidades se eleva 'On Un y unas 
a 570 personas. ~1 hecho de que estas Boletines mensuales. Este es el Reus 
entidades e s t ab l ezcan  sucursales en actual, envuelto de grave Pesimismo, 
Reus, es dato de gran elocuencia. No Con inapetencia Y apático. Y 6s que el 
hemos de suponer que lo hagan para carácter reusense vivo, batallador, re- 
poder contemplar de cerca la  figura de pleto de iniciativas, colaborador de 
nuestro campanario o la estatua del toda obra patriótica, a causa de sufrir desengaños y de verse postergado, se General Prim. Su presencia en Reus ha encogido. y en vez de reaccionar, 
obedece a su negocio. S i  no  fuera así como corresponde a la población más 
no acudirían. Cuando acuden e inclu- de la provincia, comercial 
so alguna -de ello hemos de facilitar- industrialmente hablando, pues con- 
nos- construye u n  gran edificio, señal tribuye la primera en las cargas, se ha que Reus 'es resulta interesante Y que dentro u n  círculo de silencio. la economía reusense n o  está en deca- y carácter se ha atrofiado por iner- dencia {como puede decirse que lo esté cia. 
cuando se permite tener depositado en 
las cajas de ahorro, cerca de 200 millo- E] cerrojo sustimve 
nes de pesetas? 
el gesto de  l a  elegancia 
¿Qué pasa, pues? 
Por  otra parte, hijo de la época, ha  
E s  natural nos preguntemos {qué surgido entre nosotros el mercantilis- 
ocurre pues, que no obstante todas es- mo del cerrojo. La  post guerra, como 
tas cifras tan halagüeñas, t an  progre- suele ocurrir, nos h a  legado el  comer- 
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ciante improvisado. El hombre que h a  
ganado el dinero sin tener casi tiempo 
de contarlo, y que no siente ninguna 
inquietud espiritual. Aquella solera de 
comerc i an te s  señores, de caballeros 
auténticos, escuderos de un  ejército a l  
servicio de un ideal reusense, que sen- 
tían la desazón de luchar para coope- 
rar al  engrandecimiento de Reus, con- 
tribuyendo a fomentar toda obra que 
significara algo provechoso, parece ha- 
berse extinguido. Naturalmente que 
existen algunas honrosas excepciones, 
pero no las suficientes. El mercantilis- 
mo del cerrojo, superó al mercantilismo 
de la elegancia. El mercantilismo del 
propio bienestar, supera al del sacrifi- 
cio. 
N o  se dará hoy el gesto de u n  señor 
de Miró cediendo los terrenos de s u  
propiedad para que se conviertan en 
paseo público; no  hallaremos u n  José 
Sardá Caylá que costeaba la construc- 
ción de u n  nuevo cementerio; n i  tam- 
poco u n  Evaristo Fábregas Pamies, 
donando u n  verdadero Palacio al  Cen- 
tro de Lectura y alzando un  edificio 
para el Instituto de Puericultura; n i  
tampoco u n  Juan Boqué Reverter, dis- 
puesto a ceder los terrenos necesarios 
para edificar la Escuela de Comercio, 
aún  no lograda. E n  cambio, dolori- 
dos, apenados, hemos de constatar co- 
mo no ha  habido manera de alzar u n  
hotel en Reus, por no haber sido po- 
sible reunir el dinero indispensable. 
LOS reusenses del ochocienros 
LOS reusenses del ochocient~s sen- 
tían el ideal romántico, que los con- 
vertía en auténticos patricios. Asi  evi- 
taron que Reus desmereciera, no obs- 
tante las v i c i s i t udes  que pasó. S u  
espíritu patriótico y emprendedor nos 
legó esta ciudad que a nosotros y a las 
generaciones venideras corresponde 
conservar y engrandecer. Este comer- 
cio, esta industria, esta agricultura y 
esta cultura, que significan las posibi- 
lidades para que Reus pueda resurgir 
y marcar una nueva época de progreso 
y expansión, como supo hacerlo en el 
siglo pasado. Precisa pero, que sepa- 
mos comportarnos como caballeros de 
aquél mismo idea1 romántico-patrióti- 
co que fué el guiaje de los caballeros 
de antaño. Reus no  puede aspirar a 
ser lo que hubiera sido s i  no  hubiese 
perdido el puerto de Salou, pero puede 
llegar a mucho más de lo  que es en l a  
actualidad, si sabemos manejar en de- 
bida forma las grandes posibilidades 
que tenemos a nuestro alcance. 
El esfuerzo 
del comercio detallista 
Disponemos hoy de las tiendas me- 
jor surtidas de la comarca. El esfuerzo 
del comercio detallista es colosal. Este 
esfuerzo significa, algunas veces, ver- 
daderos sacrificios. El comercio deta- 
llista es el espejo donde deberíamos 
mirarnos todos. Debería ser alecciona- 
dor para otros estamentos que no  h a n  
sabido imitarlo. Más estas magníficas - 
tiendas, y otros no menos magníficos 
establecimientos, reclaman concurren- 
cia de clientela, que no puede propor- 
cionarle la  ciudad sola. Necesita de 
las sientes de los ~ u e b l o s  de la  comarca. 
ESO puede obtenerse creando vias de 
comunicación que hagan cómoda la  
concurrencia a.Reus. A los vecinos del 
priorato, a los de Gandesa, a los de la  
ilarte de Tortosa. como a los de l a  
Conca de ~ a r b e r á  les falta manera có- 
moda de trasladarse a Reus. Eso hay 
que obtenerlo creando nuevas líneas 
de autocares, constituyendo n u e v a s  
emvresas si vrecisa. incluso subven- 
cionándolas, si fuera necesario. Hemos 
de tomar ejemplo de Tarragona que 
suscribió la mayoría de acciones de la  
Firtesa, para facilitar la comodidad del 
viaje a aquella capital, aún  *reveyendo 
que algunos tarraconenses se trasla- 
darían a Reus wor aduuirir los géneros 
- 
en nuestros bien surtidos comercios. 
Políiica de ferias y mercados 
Nuestros mercados de los lunes se 
mantienen concurridos, pero más bien 
parecen limitados a una Lonja de con- 
tratación. H a n  perdido el carácter de 
antaño, que consistía en que casi el 
total importe de las cosechas que se 
cobraban, quedara en Reus, invertido 
en compras. De las Ferias de S a n  Jai- 
me, tan concurridas, tan tradicionales 
en otros tiempos, pues fueron conside- 
radas como de las primaras de Cata- 
luña, sólo restan unos barracones de 
juguetes y quincallería. Conviene, pre- 
cisa, una bien orientada política de fe- 
rias y mercados. Resultaría muy opor- 
tuno, organizar cada año, una  semana 
dedicada a los frutos ¿e nuestro campo, 
como se celebra en muchas otras ciu- 
dades españolas y extranjeras. 
Y para disponer de lugar adecuado 
donde emplaznrla, y también para po- 
der servir de emplazamiento cada cin- 
co años a nuestra gran y magnífica 
Feria Provincial de Muestras. debería 
construirse el Palacio de Exposiciones, 
con sus correspondientes jardines, pa- 
bellones y salón de actos, ta l  como lo 
han estructurado las ciudades que pe- 
riodicamente celebran estos certáme- 
nes. E n  Reus hemos sido poco previ- 
sores en tal sentido, pues después de 
h a b e r  celebrado la próxima ter-era 
Feria, resultará que nos habremos gas- 
tado más de u n  millón de pesetas para 
alzar paredes, que después será preciso 
derribar, y poner en condiciones terre- 
nos, que transcurrida la Feria, deberán 
volver a su estado primitivo. A los ex- 
positores les ocurre algo parecido, pues 
deben invertir mucho dinero en cons- 
truir stands para desaparecer ensegui- 
da. E n  cambio, con unos pabellones 
exprofesos, podrían quedar los stands 
para aprovecharlos siempre qGe fuera 
"necesario. 
dReus, centro turístico 
Reus posee condiciones inmejorables 
como a centro tur í~t ico y es lamentable 
que no sepamos aprovechar tal circuns- 
tancia. Partiendo de Reus pueden vi- 
sitarse lugares interesantísimos para el 
turista. Aparecen a simple vista una 
serie de itinerarios que llamarían la 
atención. Convendría una  bien cuida- 
da campaña propagandística, y una 
buena oficina de información, cara a1 
exterior. 
Movilización de energías 
y de dinero 
El Reus actual tiene posibilidades 
muy superiores a l  de antaño. Posee 
una industria que aventaja en todos 
sentidos a la de antes, Goza de u n  co- 
mercio magníficamente situado. Cuen- 
ta con una  comarca agrícola, que es un  
manantial de riqueza. Estos son los 
tres pilares sobre los'cuales debe asen- 
tarse Reus. Creamos nuevas indus t~ ias  
a base de política proteccionista, como 
se hizo para iniciarla y que tan ópti- 
mos resultados d ió .  Intensifiquemos 
la  celebración de mercados y ferias, se- 
ñalando franquicia para los que con- 
curran. Multipliquemos las vías de co- 
municación, a u n q u e  t e n g a m o s  que 
subvencionarlas. Des pleguemos la pro- 
tección a la agricultura, para que lleve 
el mayor bienestar a los pueblos de la  
comarca, que en definitiva lo llevará a 
Reus. Dotemos a la  ciudad de un  ver- 
dadero diario de la  ciudad, apoyado 
por todos; y escuchemos u n  poco más 
la voz de los escritores. Hemos de lle- 
var a cabo una acción patriótica-reu- 
sense para contrarrestar el mercanti- 
lismo del cerrojo y el excesivo ahorro. 
Procuremos que prevalezca aquel eu- 
Gsmo popular que dice uper a collir, 
s'ha de sembrar». Pensemos que s i  el 
dinero, en vez de estar inactivo en las 
cajas de ahorro, se pusiera en circula- 
ción, creando riqueza dentro de Reus, 
otra sería la fisonomía de la ciudad. 
Pero, también sería preciso, indispen- 
sable, movilizar las energías de muchos 
hombres que, avaramente, egoistamen- 
te, las retienen para sus negocios par- 
ticulares, sin preocuparse de la ciudad. 
Mancomunidad de voluntades 
Conviene inyectar dosis de espíritu 
patriótico a todos l o s  reusenses. El 
punto de partida debe ser un  lugar en 
donde s o l o  se respire espíritu sano. 
Toda acción inspirada por un  espíritu 
optimista es una actividad. Y toda ac- 
tividad señala u n  empujón más o me- 
nos hondo de influencia. El acto de 
cada momento repercute en toda la vi- 
da. La palabra asomada a labios ha  
de volverse realidad viva. U n  invierno 
demasiado duradero puede parecer l a  
muerte del capullo de nuestras ilu- 
siones. Más cuando la simienta es 
vividora, el invierno prepara el flore- 
cer de la  primavera, Reus en este si- 
lencio subterráneo puede haber logrado 
el germinar de una buena cosecha. 
Esta  obra debe ser de conjunto, de 
solidaridad, de todos. Debe ser una  
mancomunidad de buenas voluntades 
y de esfuerzo. Sin u n  espíritu colectivo, 
de sacrificio y abnegación, se congela- 
ría la idea al  instante de salir del em- 
brión. Debe ser afán de todos el obte- 
ner la perfección anhelada. Solo así 
lograremos la cura. 
Una Junía de reusenses 
Debería promoverse la creación de 
una Junta de reusenses, con suficiente 
espíritu optimista y de fina sensibili- 
dad para comprender y practicar aquel 
ideal romántico-patriótico que guió a 
los reusenses del ochocientos; debería 
formarse un  conjunto de personas bien 
capacitadas de la misión rehuyendo el 
sistema, demasiado generalizado, de 
considerar que algunas personas sirven 
para todo. No,  cada persona posee u n  
don, una predisposición natural. Y eso 
es lo que hay que tener en cuenta, a l  
elegir. Y esta Junta, formada por reu- 
senses de taj carnadura y de tai  espí- 
ritu, bajo el Patronato de l  Excmo. 
Ayuntamiento, puede llevar a término 
la Iabor, noble y reusense, de encauzar 
nuestra vitalidad. 
A ú n  podemos llegar a tiempo. He- 
mos visto hojeando la história, como 
se han  atravesado épocas aún  peores. 
Y también hemos visto como supieron 
superarlas. Hemos de empezar con el 
esfuerzo interior y recabar las colabo- 
raciones necesarias. Por suerte no  fal- 
tan personas comprensibles y bien dis- 
puestas. Tenemos enfrente del gobier- 
no  civil, una personalidad simpática 
e inteligente, capacitada de nuestros 
anhelos. Nos  encontramos con u n  Es- 
tado que se preocupa be crear fuentes 
1 La ciudad rindió el día 26 de octubre 1 
ultimo, un justo y merecido homenaje a l  
Iltre. Dr. Don Juan Abelló Pascual, hijo 
destacado de Reus, Procurador en Cortes 
y Presidente de l a  Cámara Oficial de Co- 
mercio de Madrid, con motivo de descu- 
brirse una lápida en la calle que lleva su 
nombre. 
El CENTRO DE LECTURA y su REVISTA 
hacen constar su mEis fervorosa adhesión 
a l  acto y expresan al  ilustre homenajeado 
el testimonio de su mayor estima y consi- 
deración. 
de riqueza para la Nación. Debemos 
pues, pedir mucho, para obtener algu- 
n a  cosa, y con lo que nos puedan con- 
ceder, y lo que nosotros aportemos, 
podemos l o g r a r  el r e s u r g i r  d e  la  
ciudad amada. Debemos movilizarnos 
y desadormecernos. Poseer lo que an- 
tes solía llamarse «m& esquerra», que 
generalmente era patrimonio de aque- 
llos que sabían muy exactamente don- 
de tenían la derecha. 
Final  
Hemos de lograr que reviva nuestro 
espíritu alegre y optimista. N o  esca- 
lemos el Campanario para mover la 
campana de nuestras tristezas. Suba- 
mos si, para repicar la de las fiestas y 
de las alegrias. Su  repique puede lo- 
grar el resurgir de nuestro espíritu. Y 
cuando el espíritu reviva, también re- 
vivirá Reus. 
N o  se si os habrá complacido mi 
conferencia. Si no ha  sido así, culpad 
a mi amigo Juan Amado Albouy, que 
me llevó a ocupar esta tribuna. N o  
obstante gracias por la  atención que 
me habeis prestado, que ya sé que no  
ha  sido por mis méritos, pues ya  decía 
u n  distinguido escritor catalán, en len- 
kua castellana, «habla de la  Patria y a 
lo menos serás oído». 
U n a  larga y persistente ovación, es- 
cuchó el orador a1 terminar su  brillante 
disertación. Y después de una inter- 
vención del abogado señor Albouy, a 
la cual correspondió el disertante, el 
señor Presidente levantó l a  sesión. 
l El  semanario «Reusn, en un articulo que I 
inserta en su edición extraordinaria del l día 30 de  octubre último, firmado por 1 1 nuestro compañero D, José Banús Sans, 1 
considera que la ciudad de  Reus, debería 
dedicar un homenaje popular a D. José 
Gonzalez~Sama. gobernador civil de  la 
provincia, por su gran labor en pro del éxi- ' to afranrado por la I I I  Perla de  Muestras. 1 REVISTA DEL CENTRO DE LECTURA, se 1 adhiere a tal idea, esperando sera recos 1 
gida por todos los reusenses, como prue- 
ba de  agradecimiento y simpatía a tan 
ilustre personalidad. 
